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MADRID TAURINO

0jHAP^L)A
Respetuosamente me voy á permitir rogar á los seño

res Vázquez, Reinante Hidalgo, Caamaño^ Núñez de Cela 
y Pellico, y muy especialmente á estos dos últimos, por ser 
las dos personas de más peso del futuro Circulo Taurino, 
que no divulguen con artículos y noticias los trabajos de 
la Comisión organizadora.

No pueden ligurarse los señores revisteros á quienes 
hago esta súplica, los trastornos que producen en algunas 
cabezas y en un sin número de calabazas la relación de 
los acuerdos tomados en las sesiones que celebran.

Conozco á un infeliz pintor llamado 1). Abundio Ta
pia y Más Tapia, entusiasta como pocos de la tiesta na
cional, que anda hecho un San Lázaro por esas c tiles 
de Dios, molestando á todo el mundo y sufriendo desen
gaños de amigos y parientes, sólo por ayudar per amor al
arte, á los iniciadores de tan ardua tarea.

—Mire usted—me decía D. Abundio hace cinco ó seis 
tardes.—Tengo abandonados mis asuntos; el mes pasado 
me encargó el obispo de Madrid un cuadro representando 
la Santísima Trinidad. .\ún no he poilido hacerla Santísi
ma al ( íbispo. Empecé una pandereta para la hi ja del ban- 
queño Peñaflel. No sé el tiempo que hace que no toco la 
panilereta. El marqttés de Campo Azul me ha pedido que 
le pinte dos cuadros; un Santo Tomás y un Santo Domin
go, los dos al óleo. Hasta dentro de tres ó cuatro semanas 
no voy á poder dar al señor marqués los santos óleos. La 
fundación del Círculo Taurino me tiene sumamente ata
reado. Es necesario alquilar cuanto antes tm local para 
la tliscusíón y aprobación de los estatutos. Vázquez es de 
opinión que él local se tome en la Plaza de las Cortes; don 
.Tulián Palacios es de parecer que en la Plaza de la Ceba
da. Sobre este punto no creo debiera haber divergencia 
de opiniones.- Lo mismo nos hemos de entender en las 
Cortes que en la Plaza de la Cebada. Ei50 en el supuesto, 
claro está, de que no se [tiense fundar un Circulo viciítso, 
jtorque en ese caso lo mejor seria instalarnos en la calle 
del Gobernador, para que la primera autoridad civil ño 
nos molestase. Si usted me quisiera acompañar nos llega
ríamos al Callejón ilel Perro. Ale ha dicho Caamaño que 
en el ¿ hay un Círculo de... no sé qué; los socios no váh 
más que una vez á la semana y la portera tiene las llaves. 
Necesito ver cómo está amueblado ese circulo.

Accedí, fuimos al callejón del Perro, entramos en el 
núm. 2, llatnó D. Abundio á la portera, y como itersona 
convencida de que va á lograr lo que desea, la dijo: «—Se
ñora: vengo á que ine enseñe usted el circnlito.«

No debió parecerle de perlas á la buena nuijer la pro
posición de mi amigo, cuando por toda contestación le 
arrojó á la cabeza un cubo de agua sucia que llevaba en 
la mano.

Salimos de allí: D. Abundio corrido como una mona 
y calado hasta los tobillos, por más que decía que no le 
llegaba el, anua a! cuello, y yo maldiciendo la hora en 
que se me había ocurrido acompañarle. El quería tomar 
una resolución. Después de muchos trabajos logré con
vencerle de que lo que debía tomar en vez de una resolu
ción, era un coche que le llevase á su casa. El desdichado 
aseguraba que la portera le había puesto los pelos tle punta 
y que-aquello exigía sangre. El pobre hombre estaba tras
tornado; los pelos se los había puesto, no de punta, sino 
aplastados y Itien aplastadas con el agua sucia, y lo que 
aquello exigía no era sangre ni mucho menos, sino jabón 
ylegiaFénix.

A la noche siguiente, un amigo mío encontró á ijon 
Abundio en la calle de Atocha.

Iba á ver con una carta de recomendación de Chaves á 
un tal Ii. Enritiue í.a Casa, ilescendiente lejano de un re
dactor de un periódico tanrimt que se publicaba allá por 
los tiempos del fanujso Valenziiela. Deseaba pedirle pare
cer acerca del nombre que debía llevar el futuro círculo.

Victima, como siempre, de sus lamentables equivoca
ciones, penetró en el núm. 09 de la calle ile Atocha en lu
gar de hacerlo en el Gii, que era el domicilio de la persona 
á quien buscaba.

Subió la escalera, se iletuvo en el piso principal y lla
mando en el cuarto de la derecha preguntó á la domés
tica que salió á abrirle:— Está el Sr. de La Casa?»-Creyó 
la maritornes que el desconocido visitante preguntaba 
por su señor, y sin más averiguaciones hizo pasar á don 
Abundio á un líespacho modestamente arnuehlado con puer
ta al foro !i laterales.

Salió el dueño de la habitación y en pocas palabras le 
expuso I). Abundio el objeto de su visita, sin reparar el 
a,tolondrado artista que la persona que tenía delante ves
tía hábitos en vez de chaquetilla corta .y no peinaba tu
fos ni mucho menos.

El señor de Ih casa, hombre de muy mal carácter, cre
yendo conocer en 1). .4.0110010 á nn caballero de industria 
que hacía dos meses le había robado en la estación de 
l ’ancorbo una cartera con 1.000 duros, empezó á gritar 
desaforadamente y á pedir auxilio. D. .\bundio, en vista 
del buen recibimiento que el sacerdote le dispensaba, cogió 
equivocadamente el sombrero de teja del padre v una pén
dola de un reloj de pared en lugar del bastón que habla 
llevado, salió de la habitación como .San Pedro le dió á 
entender, abrió la puerta de la e.scalera y de cuatro 
en cuatro, bajó en dos segundos los escalones, producien
do un ruidóde mil demonios. .Alarmada la portera, cerró 
el libro que estaba leyendo. Las enaguas de doña Juana, 
y con éste en una mano y una por.-ión de granos en la 
otra, salió á e.sperar á D. Abundio, que, ciego ele coraje y 
casi ciego de nacimiento, cayó hecho un ovillo sobre la 
portera, al mismo tiempo que salía del patío el portero, 
hombre bastante sordo y que no había oído por consi
guiente el ruido que D. .-Vfiundio liizo en su precipitado 
descenso.

-Al contemplar el poi’tero á su costd'a, en el suelo, tapa
da la cara con Las enaguas, abrazada a un hombre y en 
posición nada decorosa, empezó á descargar sobre don 
-Abundio una de puntapiés ipie no ¿m-o.ñ'/i, desirozándole 
por completo la péndola y poniéndole eí sombrero de teja 
y las espaldas al desventurado pintor, como hubieran que
rido muchos estudiantes que les hubieran pueslo á don 
Germán Gamazo y á Santa Alaria de Paredes las narices 
y demás partes adyacentes, por su nuevo plan de estudios. 
La cosa terminó como era lógico terminase, deshaciéndo
se el error y pasand'j D. -Abundio en muy mal estado al 
Hospital Provincial.

En vista de que la humanidad le solirlanlay leingiúeia, 
coiTKj dice el infeliz, a'Ter tarde cuando le fui á visitar, me 
manifestó que se funde ó no el Círculo Taurino, él no pien
sa hacerse socio de ninguna manera, p(u-qiie el peor dia le 
meten mano por cualquier tontería, y inj está bien que á 
una persona de su educación y de sus coniiiciones le me
tan nada en el Círculo.

El Sr. Reinante Hidalgo se muestra partidario de la su
presión de la música durante las corridas de toros. No 
estoy conforme con el distinguido escritor: es decir, con
forme si estoy; lo que creo es que, se prescinda ó no de la 
banda del Hospicio, siempre luibrá quien nos toque algo. 
-Al tendido del 9 acostumbra á ir un comerciante llamado 
D. Fermin Trompeta con sns dos hijos. Por ahi ya tiene 
usted tres trompetas. Y lo que rae decía una tarde fa agua
dora del 9:—«Yo con tres trompetas me comprometo á ha
cer alguna cosa. Al tendido del 1 va un señor que desde 
que se ha casado toca las consernenctas; su esposa, que le 
acompaña, está en meses mayores, y por tanto, si se lo 
mandan, no ha de tener inconveniente en tocar el bombo. 
A la grada del 8 va un comerciante en loza que á todas 
]jartes lleva muestras de sus existencias, sobre todo de pla
tillos, y con dos ó tres pares de |.datillos, ya se puede dar 
una serenata; y por ultimo, las tardes qué 7>/.s-r/’o.s no 
hace la revista por no encontrarse en Madrid, un servidor 
de usted, al ayudar al amigo Geilán, á «qjoner varas», ria
mos al decir, toca el violón.

Supongo, amigo Reinante, que después de lijarse como 
espero se lijará usted en estas modestas observaciones, no 
vídverá usted á tocar este asunto, por(|ue |(|ué demonio! 
una cosa es que á Gliavcs no le guste que ’h'toquen L-Y 
Enano y que á usted no le guste (pie le toquen nada, y 
otra cosa es rpie los demás optiiemos de distinta manera 
respecto del jiarticular. *

Este número ha salido muy irial.
No tiene nada de extraño. Habiendo tenido ipie mar

charse á Zaragoza el amigo Núñez me he tenido que en
cargar de la confección rtel periódico, y ¡claro! no puedo 
¡lOiH'r tanto celo como el Sr. Cela.

¡Felices los mortales que pueden gastar y triunfar como 
mi querido anugo! Si yo pudiera imitarle' con el ejemplo 
no me iría á Zaragoza. Me iría á las faldas de li.s Piri
neos. lis mucho mejor pasarse (juince dias entre faldas 
(jue en la ciudad aragonesa.

A N T O N I O  S O L E R

MADRID TAURINO

T O R E R Í A S
Que no le cuadra matar un toro 

porque está huido, dice El Compadre, 
y si no es cierto salva el decoró 
pues‘se comprende que no le cuadre.

¡Vaya un toro tan buen mozo, 
qué poder tiene y qué cuerna!
Mas no va á buscar el bulto... 
porque no es mozo... de cuerda.

Hablando de un novillero, 
dijo un crítico melón 
(jue al verlo en otra audición 
formará juicio sincero.

De la Plaza ha llegado tan rendido 
que asegura Vicente,
( M í e  aquí con agujetas ha venido...
¡No con el picador precisamente!

No halirá picador ninguno 
más tumbón que El Choricero-, 
les pone á los toros varas 
pero caras... de por medio.

L'nos toros dió á una plaza 
el ganadero .lacinto, 
pero como resultaron 
tan malos y tan huidos, 
se armó uiia bronca muv grande 
con protestas y silbidos," 
y, Jacinto, avergonzado, 
esta mañana me ha dicho:
—Por culpa de aquellos toros 
yo... también quedé corrido.

Como un suspenso á Clemente 
le dieron en su carrera, 
la dejó inmediatamente 
y se dió á la lid torera, 
y hoy dia es sobresaliente... 
sobresaliente de espada: 
y dice el muchacho triste;
—.Mi ilusión ya está alcanzada; 
mas si algún toro me embiste,
¡coincidencia endemoniaila! 
es fácil que me suspenda 
con los cuernos, de seguro, 
cual el profesor de Hacienda, 
y si salgo del apuro... 
la carrera hará (¡iie emprenda.

C A L I X T O  N A V A R R O  ( H I J O '

D ie stro s  le s io n a -d o s
En la corrida efectuada en Valencia el dia 9, rvsulta- ron lesionados:
El picador José Pino, con una luxación hacia arrib.i 

del húmero derecho (de pronóstico grave).
l'.l picador Alanuel Crespo, con otra luxación hacia 

abajo (leí húmero derecho (pronóstico grave).
El picador José Aliad, Torero, con una luxación de los 

cartílagos de la décima y undédma costillas derecha 
(pronóstico reservado).

A el puntillero -Antonio García, Zurdo, con una herida 
incisa en la mano izquierda (pronóstico leve'.

Los cuatro lnerón curados en la onfermeria jjor los 
doctores Díaz y Donday.

bas corridas de la semana
M ont de M arsan t.—Los toros de la señora viuda de 

Zalduendo tuvieron bravura pero acusaron falta de poder 
en el primer tercio. A la muerte llegaron algunos queda
dos y en defensa.

Minuto toreando y banderilleando quedó bien, con l.a 
muleta toreó sin parar y al herir, aunque agarró estocadas 
que hicieron pronto su efecto, entró desde lejos y con mar
cado cuarteo la mayor parte de las veces.

Mr. Robert llenó su hueco en la la brega y aunque con 
la muleta mostró deficiencias para d(jininar á sus enemi
gos, al estoquear arrancó con decisión v valentía desde bien terreno.

El persiDnal de las cuadrillas trabajador, mereciendo 
luencwn: De los peones Antolin y Gomalitos de los picadores Grande. ‘

La entrada í ué buena y el público tuvo ocasiones para 
batir palmas a los lidiadores.

V a len cia .—Dia 9.—Toros seis de la ganadería de 
Aleas. Espadas Qatmto y Conejito.

Dió principio la corricia á las tres y media bajo la nre- 
sidencia del Sr. -Alvarez. Entrada floja. ^

Primer íovo.—Pajarito, retinto, listón, buen mozo v 
aliundante de cuerna. Con bravura y poder aguantó d"e 
balío. '̂ seis varas por cinco caídas y tres ca-

Calderón }■ Chatín cuelgan tres buenos pares, v OvJ- 
mto acaba con el toro de una estocada un poco ida 'y una contraria. (Palmas). 3 ^

Segundo. O/aZ/jjo, retinto, buen mozo, de mucha ro- 
niana y respeto. Con mucha bravura v poder sufre (le los 
Jinetes siete varas por cinco caídas v t'res arres, mandando 
a la enfermería á los picadores Crespo y Pino. Le adornan 
con tres buenos p-avea Cerrajillas de fMrdoba y Recaleao 
y es muerto por Conejito de una ida v una superior. (Mu
chas palmas). ‘

Tercero.—i?(?£Zo/i(/o, colorao, bien puesto. .Se llega á los 
Jinetes en seis ocasiones volcándolos en dos v'matando 
tres caballos. Entre Cerrajillas de Valencia v Calderón 
meten tres pares y medio. Quinito se deshace de Redondo 
de una estocada cáída entrando bien.

Cuarto. Estornino, retinto, listón, ojinero, apretao v 
de pies. Con gran bravura \ poder se lia siete veces con 
Granito de Oro, Cimarrón y Botero tumbándoles seis ve
ces 3 matando cinco caballos. Zurdo v Pajalarga cuartean 
tres pares Cone/rio tumba al de -Aleas, de dos pinchazos 
en 1(0 alto \ una buenísima estocada. (Ovación).

El Zurdo al banderillear resultó levemente lesionado. 
Oiunto.-./e;>e)ranc>,colorao,li.stón,ojiiiegro,bien puasto. 

Se. las entendió siete veces con los picadores por cinco caí- 
ctas.y dos^rntros, Chatín cuelga dos buenos pares v Cerra- 
jiljas de \ alenciá par y medio. Quinito emplea jicjcos na- 
SBsparci una gran estocadá. (Ovación).

bextu.—Corrcf/or, retinto y bien puesto. En el primer 
puyazo manda á la enfermería al picador José -Abad To
rero. Luego aguantó, cinco más por dos caídas v dos pen- 
eos. hecaleao y CerraJiUas de Córdoba cuartean tre=í pa- 

ai de Aleas de una corta en su 
sitio. (1 almas y un regalo de Elena Fons á quien Coneio brindó la muerte del toro). '

Reasuniieiido: una buena corrida. Los toros de -Aleas 
dejaron bien puesto el pabellón Quinito v Conejo llenaron 
su cometido á satisfacción del público que jiremió su tra
bajo con aplauso. Los muchachos activos v los iinetes ta 
paron su hueco. ' "

Cádiz 9 .--Se lidiaron seis taros de Muruve que cum- 
plmrüii bien, siendo superior de verdad el jugado en quin
to lugar, que aguantó con gran bravura v poder 11 varas 
haciendo rodar ocho veces á los picadores y dejando para 
el arrastre seis caballos. ^

La muerte de los seis estuvo á cargo de los jóvenes 
cordobeses Machagúifo y Lagartijo. El primero fiié el be- 
roe de la tarde, tanto toreando como en la suerte suprema 
agarrandii buenas estocadas y entrando desde cerca v con 
mucha valentía. Lagartijo, á pesar de sus buenos déseos 
lio estuvo tan aforuinado, ^

Los dos banderillearon con lucimiento.
M urcia  9.—La corrida benéfica no ha pasado de la 

categoría de mediana.
De los sf̂ is toros de López Navarro, cuatro resultaron 

endeiiles y los otros dos buenos.
Bonarillo \ Pepete, espadas a cuyo cargo corría la 

muerte de los seis, estuvieron poco afortunadlas con el es
toque. Aliileteando tuvieron escasa habilidad para prepa
rar á sus adversarios, se encorvaron demasiado v baila
ron con esceso.

lianderilleó Bonarillo al cuarto toro con lucimiento v 
general aplauso.

El banderillero Almanseño sufrió una:cogida aparato.sa 
resultando con una grave cornada y de ¡tran orifìcio de 
entrada y extensión en un brazo.
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4 'MADRID TAURINO

Las corridas ael Pilar
Día 13 — Primera corrida 

No ([\iiero inetei'rne á juzírar el cartel de esta corrida: 
para mi era muy deflciénte, teniendo en cuenta la impor
tancia de las fiestas de Zaragoza-; al público no le pareció 
lo mismo, puesto que ocupó casi totalmente la plaza,-qui- 
zí\s por aq\iello de cuando no han lomo de todo corno.

K1 primer toro, que pertenecía como los restantes, á la 
ganadería de Carriquiri, atendía por Pape/erd y erare- 
tinto albardao. Tomó cinco varas de los de tanda ti cam
bio de tres caídas y un caballo muerto. En este tercio l'ue- 
ron aplaudidos los matavlorest el sevillano, por una veró
nica y un recorte <le los. suyos, y el aragonés por , algún 
quite ad(jrnado y oportuno.

Salen con las banderillas Currinche \ Barquero, ambos 
luciendo terno'niurado y plata. El prirnéru, tras una salida 
en falso justificada, prende un 
par itueno, y eiEsu turno repite 
con otro igual. Barquero pone 
do.s pares; aceptable el uno y 
trasero el otro.

Reverte, de grosella y oro, 
comienza pasando bien de mu
leta, pero luego se deja pisar el 
terreno y se aturrulla algo. Cua
drado Papelero, da Antonio 
una estucada no completa y 
tendida. Tira la puntilla una i 
vez y marra, acertando á la Á 
segunda. Minutos, seis, y al -.f 
gún aplauso.

2. ’ Guindaleto, retinto -.os
curo.. Nicanor da cuatro verónicas, dos navain'as y un la- 
rol, parando los pies, estira'ndo los luvizos y ciñóndose mu- 
clio. tPalmas abundantes.) Con alguna voluntad se acercó 
el burel cinco veces á los piqueros, derribándoles en tres 
ocásiones'y dejando fuera de combate un penen.

Tomás Recatero, de encarnailp y negro, deja un par 
malo. Isleño, de verde aéreo, prende sólo meili.íj y repiten 
andtos con otro palito. , . ..

Villa, luciendo terno nuevo habana ty uro, muletea a 
Guindaleto desde cerca pero'echándose. el toro encima y

antes de qué se igualara 
se tira á volapié (ptedaudo 
el estoque enterrado hasta 
los gavilanes. 1.a estocada- 
era Ijuena, únicamente es
taba un poquito tendida. 
Intenta el espada dos ve
ces el descaliello sin resul
tado, en vista de lo cual 
Manchequcto, de Córdoba, 
saca el acero'c<m la ma.no 
siendo aplaudido, y el ma
ño, iles[)ués <lc breve tras
teo, deja una estocada de-, 
lantera. Raimas. Mi'nu- 
tos, 10.

■ Precioso , retinto
claro, tomó de los de aúpa cinco puyazos, dió dos caídas 
y dejó un penco para el arrastre, saltando en este tercif) 
una vez al callejón. ,

Blanquito y Pulqafñe Madrid, de morado y encarnailo 
respectivamente con plata, colocan cuatro pares (|ue nada 
tienen de particular, siendo el mejor el último de Manuel.

Reverte dió una docena de pases y arqueando mucho el 
brazo, propina una estocada caída. Minutos, <>.

4.*̂  Calesero, castaño claro, se acercó ocho veces a Ma- 
cipe. Telillas y Cirihj, en vista de que estos señores no le 
hadan pupa, les derribó en dos ocasiones y liiato el [lenco 
correspondiente. ,

Manchequito, de botella y plata, inaugura el segundo 
tercio con un superior par, en su turno clava otro bueno. 
Recatero deja dos pares. , , ■

Villa con valentía da varios pases y entrando desue 
honesta distancia receta una estocada contraria y caula. 
Minutos, .h. (Raimas al pfiisano.) * j

.5." Kstirado, colorao, se acerca á la gente montada 
seis veces, dió sólo un porrazo y dejó un potro en la arena.

Barquero y Currinche cumplieron con tros (lares 
buenos.

Reverte pasa de pitón á pitón sufriendo peligrosas co
ladas. Su ,faena con el estoque se compuso de un pinchazo, ■ 
media estocada atravesada volviendo-la cara y un pincha
zo malo, tira la puntilla á la ballestilla y acierta al primer 
golpe. Minutos, 10. - . , .  . ,

ti.'’ Flamenco, toro castano, de buena lamina, lue el 
designailo para cerrar ]ilaza. De los caballeros admitió con 
voluntad siete caricias, ('¡vidas y caballos, 2.

A petición del público Villa coge las banderillas, y des
pués de tieasarlo mucho deja mèdio par, saliendo  ̂perse- 
guiilo, toma otro par y lo coloca muy igualito. Isleño pone 
otro pasado. , , ,

F Villa empuña por última vez en la tarde los trastos, 
tres veces eniró á matar y dió dos estocailas, una tendida 
y otra buena, v un pinchazo, saliendo todas las veces per
seguido y casi alcanzado, sin mostrar gran serenidád. 
Minutos, 13. *
_ La corrida enviada por el seno'r conde de Espoz y 
Mina no ha .satisfecho á la afición zaragozana. El ganado 
ha sido chiquito y manejable, por lo que los e.spadas pudie
ron' hacer más. Algiín toro tuvo buen tipo, pero tampoco 
faltó aliíuno que por la cuerna parecía una vaca suiza. 1 o- 
maron 3(1 varas por i3 caídas y siete caballos muertos; 
l>ero hay que tener en cuenta cpie los picadores no apreta
ron y que los monos apuntillaron más de un caballo.

Los dos espadas h¡in dejado mucho que desear con 
muleta y estoque, y en quites atendían más al lucimiento 
(pie á-liiirar pronto á-his i'icadares que es lo esencial.

De la gente montada nada bueno se puede decir.
Bandei’illeando, on-primer término, Manchegiuto y en 

segundo Currinche. En la brega hicieron algo bueno Pul- 
(ja, de Madrid, Blani¡uiio y Manchefio.

Día 14.
G u erp íta .—Salía

- ^S egunda corrida.

d coloso con ganas de trabajar; de 
un hido por

RajÍÍv*''
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--y  con ste  
(pie no eran 
chivos, sino 
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- ' -q.. otro, porque
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uierasgotas, 
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del gran aguacero ipie cayó desde el segundo toro. Comen
zó la faena dando un superior ]>ase de cabt'za á ral)o, y 
siguió niuleteaudo para lograr ipie el toro no humillara la 
cabeza al estar cuadrado, que era la única dificultad que 
[(resentaba el pupilo de D. Eduardo. Ror esto mismo so 
nrecioitó algo al entrar á matar, y dió un pinchazo y tne- 
(lia estocad'a bien señalados. Desptu'is d;e vanos pases da
dos con mucha inteligencia para (¡ue se ahondara el esto- 
fiue entra por tercera vez al volapié, tpiedando el acero 
algij delantero. El cordobi^sse tiró como los,cánones ,man- 
(hui. iRalmas'.'i-Miiiutos, 0. ,

En el tercero—cuando ya apretaba el agua-^hizo una 
superior faena con el trapo rojo y dió un volapié bueno.
(Ovación y oreja merecida.)—MimiU)S, 1.

líl duinto toro llegó á sus manos recelosiilo y qiiei.alQ, 
V después .de una faena adecuada alas condiciones del 
cormípeto, le propina dos estocadas y un descabello a la 
priiiiera. Minutos; 7.
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EnTiuités y brega inuy bueno, faciéndose acreedor á, 
los muchos aplausos que le tributó él público. Dirigió la 
lidia con acierto.

L a g a ft iji lio .—Torealia el diestro granadino en sus- 
titiición de Mazzántini, con la 
cuadrilla dé éste..

Antonio estuvo tan valiente 
corno acostumbra, per<r la for
tuna no le favoreció mucho.

En el segundo toro de lá tarde 
tuvo que lúnchar tres veces dió 
en la primera una estocada 
atravesada y perpendicular; en 
la segunda itn futen pinchazo, y 
en la última un volapié tenden
cioso. Minutos, h.

Cuando el aguacero estaba en 
todo su apogeo, se dirigió La- 
íiaríijilln á matar al cuarto 
toro, cosa que consiguió de una 
sola estocada á hjs eiili'o mi
nutos.

En el (juc cerró, plaza fue en 
el que estuvo mejor. Su faena 
consistió en varios pases, dados 
con valentía y en un volapié bue
no. Palmas. Minutos, 3.

En la brega, cumplió.
Hay (lite te'ner presente que desde el tercer toro todos 

los lidiadores merecieron aplausos por torear estando el 
anillo encharcado y resbaladizo.

El gan ad o .—I.os buenos aficionados que habían visto 
en los corrales los toros-enviados por el reputado ganadero 
sevillano D. Ediiarilo Ibarra, esiieraban presenciar una 
buena corrida si las cualidades morales de los bichos res- 
[londían á su excelente tipo.

Hace mucho tiempo que no salía de la plaza tan com
placido por las faenas dé los toros coimr salí el viernes.

I.acorrirla muy bien presentada. 'I'odos los toros se 
arrancaron desde lejos á los caballos, recargando con em
puje y mostrando por tanto bravura, poder y codicia. En
tre todos sofiresalió el jirimero ([ue era un hermoso toro.

Hé aquí el balance del primer tercio;

Ciiidas. s.

R r i m e r o . ................... 7
-
i 3

S e g u n d o ..................... i» 1 1

T e r c e r o .............; . . () 1 1

( ’ u a r t o ................... 7 ;{ 1

( J u i i i i o ......................... - 5 3 l

S e x t o  ............................ f) 2 l

T o t a l ............... iO 2 0 8

Lo d e m á s .—Ricíircui todos los de aúpa t;on voluntad, 
pero la palma y las palmas se las llevó el Chato, que aga- 
I ró superiores puyazos.

Banderilleó muy bien el Patatero, tanto por las faenas 
de preparación, corno iior la colocación de los palos. En el 
tercer toro salió perseguido, y cuando iba ya casi alcanza
do resbaló y cayó al suelo, pasando la-ros por encima, pero 
volvió sobre el Imito con tal rapidez, que á no ser por el 
oportuno capote ile Juan Molina, no lo hubiera pasado 
bien el imen torerito cordobés. Inmediatamente se levantó 
y dirigiéndose al toro le alegre), haciéndole dar dos vuel- 

. tas y quedándose parado á 'dos dedos de los pitones. El 
chico fué ovacionado [lor su valentía.

Bregando Juan, Antonio y Tomás.
La presi encía acertada. '
Los servicios deficientes.
El público salió satisfeclio y yo también, á pesar de que 

para <pie desaparezca el cata'rrazo que tengo desde (pte 
vine á la capital aragonesa no es lo más á propósito calar
se hasta los huesos.

De la tercera y cuarta corrida yá dirá el inteligente So
tillo lo ipie crea oportuno.

y  reitero desde aqni nii agradecimiento á los buenos 
amigos Soto, Bolí y Peñajlor por sus muchas atenciones.

CEILAN

La corrida de Beneficencia
Al-decir (le personas qui-; pasan por bien .informadas, 

tendrern/ís'.en uni> de ios domingos próximos corrida de 
Beneficencia. ■ ■ -

Lo que no dice son los elementos de que dispondrá para 
ella por haber tropezado con no pocos inconvenientes eii 
los pasos que ha dado cerca de algunos de los diestros que 
hubieran toreádo en ella á haberse celebrado ya en la 
primera temporada ó en los comienzos de la segunda.

Entre los espadas á quienes se ha invitado para que to- 
imn parte en (día figura el veterano Cara-ancha, q\xQ no 
creemos se decida á efectuarlo.

Mazzantini, como saben nuestros lectores, está impo
sibilitado de hacerlo.

Guerrita parece decidido á cerrar su temporada con la 
corrida que toree en Francia el día 23.

A Reverte le ocurre lo propio.
Fuentes, hasta la fecha, creemos no podrá torear-sino 

el 'lía ;j0,'como igualmente Bombita.
Much’o celebraremos que la Comisión Provincial logre 

reunir un buen cartel para la fiesta, porque ile otro modo 
se expone á pn resultado negativo, y no creemos estén las 
arcas provinciales en disposición de penler algunos cien
tos de pesetas.

-=§s-'A— -í=-d-^<ív(g>^d‘=íi -c--:

LOS TRIUNFOS OE ANTONIO MONTES
Sevilla 9 de Octubre

■Va brilla esplendoroso el sol de la-tauromaquia moder
na; ya la vehei'nenteaficióii sevillana goza yse deleitaentu- 
siasmada cdn su nuevo torero, con Antonhj Montes. Cua
tro años y pico ha llorado á su torero muerto, al infortu
nado Manuel, á'aquel que se levantaba ercuido coirio la 
(íiralihi arrébatandü á las masas con sus valentías praii- 
dios'as é impresionables; hasta ahora no despertani.is de 
aquel mutismo agonizante. Antonio Montes nos ha hecho 
abrir los ojos y concebir una embriagadora esperanza, 
pues lo que esté modesto principiante ha ejecutado en la 
[daza de Sevilla en cinco tardes, es niás que suficiente para 
cimentar una fama, para conquistar un nonibre, para ga
nar un puesto elevado en el toreo.

Cuatro años hacía que el público de .Sevilla no se le
vantaba de su asiento para aplatidir á un torero del modo 
que lo ha hecho esta tarde cuando Antonio Montes mató, 
(le tan magistral manera, al quinto toro. De todas partes 
le aclamaban á una; aipiello.era una cosa asi como la cffs- 
locaciún, el delirio dél entusiasmo en grado superlativo.

A Montes, para figurar á la cabeza líe los mejores ma
tadores de toros, no le'falta más que la alternativa, mu
chos, easi todos los que se llaman maestros, están hoy 
muy por debajo de este fenómeno que 'nos ha legado là 
naturaleza.

Aún hay patria y sangre torera.
Y vamos con la corrida, l.os ríovillos de Clemente, g()r- 

dos y muy iguales. Si no hubieséinestado faltos de poiler 
resulta la gran corrida.

Antoni(.) Montes, vuelvo á repetirlo, .superior toreando 
sus clásicas y artísticas verónicas capaces de hacer sen
tir á la estatua del Comendador. Matando vahante, h.e- 
cho un maestrazo. A su primero, con los terrenos cam
biados y muy de.cerca, le metió un estoconazo contrario 
saliendo volteado, después le dió un pinchazo en lo alto y 
un lucido descabello. Al tercero le muleteó magistralmente 
y lompagó de una buena, y en el quinto estuvo hecho un 
(íuerra, pocos y buenos pases y una gran estocada á vola
pié legitimo, cayendo el toro hecho polvo. Aquí fué la de- 
octefé Ilei entusiasmo que al principio dejo apuntado. Solo 
al Espartero se han tributado en Sevilla ovaciones ía;i 
prolongadas.

fior/iò/7o muy trabajador y muy valiente, es un gran 
novillero; en el último toro demostró que tiene coraje; des
pués de ser corneado horriblemente, se levantó y decidido, 
sin mirarse, se fué al bicho dándole media superior.

Hay que hacer constar que Antonio Montes ejerció de 
casi Rroviílencia agarrándose á la cola del animal.

Los picadores y banderilleros bien y la Presidencia; la 
entrada regular por ser los precios muy elevados.

O L M E D O .

i ï i
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ZARZUELA.—La niiíta nuera.—¡Gracias á Dios! Ya 
tienen los autores que se quejan de las empresas de los 
teatros, un dilatado horizonte abierto á sus iniciativas y á 
su talento.

Parecerá mentira, pero... ¡ahí verán ustedes!
Y el procedimiento es muy sencillo. Cualquier caballe

ro escribe una rneme.:, la pone en limpio, si lo es, 6 la deja 
en sueio y todo, que tiene más mérito, la coloca después 
bajo un sobre dirigido al señor D. Julián Romea, actor, 
autor, director, compositor, genio de primer orden, etcé
tera, etc-, y la envía al teatro de la Zarzuela.

Inmediatamente que este señor la reciba, ¿saben uste
des lo que liarál Pues la pondrá en ensaVos, maullará'ha
cer decoraciones, llamará á un compositor de los ijeniales 
del teatro chico, le encargará la partitura y enseguida... 
¡se estrenará la obra!

La noche del estreno se regalará medio teatro ó algo 
más. Se cuidará bien de que los amigos de la empresa es- 
tien ian en círculos y reuniones la noticia del original na- 
eimienio de aquella "obra que se estrena, y cuando los cu
riosos pregunten rp¡ién es el autor, se les contará la his
toria del sobre de la carta del anónimo, de que la empre
sa ha querido hacer aquello para que vean las gentes que 
allí no están cerradas las puertas á los autores etc., etc..., 
porque naturalmente esto es muy importante divulgarbj 
Ijien: los incautos creerán que se trata de un principiante 
y procuran juzgar la obra con benevolencia... // tal.

Claro, que para que con todas estas cosas se patee' una 
obra es preciso que sea una atrocidad tremenda, de esas 
CU3 no tienen salvación ni arreglo.

Pues esto l'ué lo que ocurrió con La misa nuera, estre
nada en el teatro de la Zarzuela, la noche del 10 de Oc
tubre.

Pero nosotros hemos podido sorprender el incógnito y 
sabemos quién es el autor anónimo que remitió á Julián 
Romea el libro de La misa nuera: ¡Es Shakspeare!

LARA.—La Vida intima es una comedia satírica muy 
graciosa: su asunto se reduce á ridiculizar la manía que 
tienen los periódicos ilustrados de sacar á relucir la- vula 
privada de las personas más ó'menos elevadas; en La 
Vida intima se trata de una familia que ocupa una posi
ción elevada, pues viven en un piso muy alto. Un padre de 
familia, pobre pero honrado, ha comp"uesto la música de 
una zarzuela, y por casualidad no sólo ha sonado la flau
ta... sino toda la orquesta. La fama del compositor se ex
tiende por todas partes; por tal motivo se presenta un re
dactor de El Delirio, con objeto de hacer fotografías ¡lara 
el mencionado periódico y darle un bombo, cosa que está 
bien tratándose de un músico.

Esto da lugar á situaciones muy graciosas, en las que 
intervienen personajes muy caricaturescos.

Resultado, que fué un éxito verdadero; reelijan sus 
autores, los hermanos Quintero, nuestra enhorabuena.

J. S A B A U  Y R O M E R O

G R O N X G A  X)3C B A R C E L O N A
Corrida verificada el 9 de Octubre de 1898

No nos resultan \os solemnidades taurinas: únicamente 
se dan ú conocer por el precio de las entradas y localida
des... y porque salen mejor trajeados los lidiadores que en 
corridas de menos Justé.

En éstas, corno en las demás, vemos lo mismo de siem
pre, con abuso más ó menos escainlaloso, con e;riíjencia 
más ó menos censuraijle.

¿Se trata de ganaderos de primera fila? Ya la sabemos; 
tontos bien criados y finos, voluntai-iosos, pero faltos ge
neralmente de poder, que llegan al último tercio hechos 
tarros de manteca, cuando no destrozados por los Lomji- 
nos encargailos del primer tercio, que ya n.j es tercio¡ es 
una inquisición. Y cuando estos caballeros no son bastan-

te para memjuar las facultades do los Irichos, á fin de aho
rrarles trabajo á los espadas, están los señores peones de 
primera talla, que con sus imnumerables recortes é inúlües 
capotazos, llegan á alcanzar lo que sus jefes apetecen.

¿.Se nos anuncian diestros de los de (i.OOü ó Ü.5U0 pese
tas? No aguardemos entusiasmarnos.

Vengan sorteos (éste lo encuentro muy justificado to
reando un determinado espada para el que siempre desig
nan los ganatleros, y más el Sr. Cámara, lo mejorcito), 
vengan abusos y vengan exigencias innominiosas... Y tles- 
pués á salir del'paso "con desplante más ó menos artistico, 
aunque dado las condiciones de nobleza del ganado que 
tienen que lidiar y en el estado en que se lo dejan las cua
drillas, pudieran," con poco esfuerzo, dejar complacidos á 
los aficionados y al público en general.

En esto, como en todo, hay excepciones... pero son con
tadas desgraciadamente.

Entremos en funciones.
Nadie, ni mi anugo aficionado, puede negar que ios 

seis bichos del Sr. Cámara eran finos de cabos y haliian 
sido criados con esmero (con demasiado esmero, que ,de 
seguro dirá el aficionado amigo).

F’eru, eso sí, no quita que estuvieran bien de carnes y 
no exentos de finura, para observar á la simple vista que 
la tendencia de D. José, más que procurar por mantener 
el nombre de la divisa, ha sido la de beneficiar con esceso 
á los encargados de su liilia, pues no otra cosa se despren
de al ver de los seis bichos cuatro de ellos con escasamen
te un palmo de pitones, sin respeto alguno en la cabeza.

¿Es que no tiene usted en el cerrado toros de tipo?
¡Cómo se conoce que no toreaba el desgraciado Es

partero!
Ahora agréseguese al escaso respeto que traían los bi

chos (siempre exceptuando en alijo al tercero y sexto, cau
santes del sorteo por la mañana en los corrales de la Pla
za) lo escasíj que estaban de poder, aunque se mostraran 
un tanto voluntarios, y se comprenderá lo poco contento 
([ue el público salió con los toros del gantidero sevillano, 
estando todos de acuerdo con que ganado de esa indole es 
más adecuado para ser lidiado por las cuadrillas de esos 
jóvenes cordobeses que por espadas hoy conceptuados 
como indiseli tibies lumbreras del toreo actual, (¿.No es 
verdad, aficionado amigo? Claro es su indignación, y hasta 
me hago cruces tle cómo aun conserva uste 1 mandíbulas 
en buen uso' de tal manera silbó v protestó en voz y en 
grito de la escasa representación de los bichos).

Claro e.stá que siendo en las corridas el ¡irincipal ele
mento de los toros que traigan aparejados el respeto.á la 
bravura, si el peligro no existe, cuantos primores lleven 
á cabo las e«/ne/ie/rt.s’ , tienen que carecer de mérito, y, 
aunque en si los tenga, el aficionado, el público se lo tiene 
que escatimar al verlos practicar con reses inofensivas.

Tanto el público como el aficionado, quiere (ó ilebe 
(querer) paia las primeras figuras toros bravos y nobles, 
si, no bueyes mansurrones, con los que no calie lidia luci
da: pero que á la nobleza y ú la bravura aconqiañen el 
verdadero tipo de toro con el debido respeto en la calieza. 
(Una cusa parecida á lo que por lo general lidian los, infe
lices novilleros, que tienen que luchar con todo lo que los 
colosos se niegan á estoquear y la ¡loca conciencia de los 
ganaderos les sueltan, á trueque de ponerlos camino del 
matadero, por el sloo delito de haber nacido los polireci- 
tos, mal llamados hoy nocíY/os, con los pitónos algo des
arrollados).

¿(Jue la celebridad moderna puede exigir matar toros 
del Saltillo en vez de Uérez do la Concha ó de Muruve y 
C.ámara [)or los de D. Esteban Hernández ó de otras ga
naderías (]ue es sabido tienen TOROS C( )N CINC( ) ,\Ñ( >S 
y con el debido RESPETO? Santo y bueno: y necio fuera si 
tal no propusiera; pero... ¡por los clavos de Cristo! ¿No tie
nen á menos estoquear cuatreños tan faltos de respeto?

Y lo que son las cosas; el ganado del Sr. Cámara, tal 
vez lidiado como Dios y el arte y la conciencia mandan 
hubiera dado mejor resultado. Pero esfuércese usted, Pe
pito, en aliviar á cierto (ó ciertos) espadas para que des
pués en vez de procurar quede en buen lugar el padrino 
hagan con sus cxiijeneias bochornosas que sólo hagan sus 
reses que salir del paso.

Esto ocurrió esta vez con sus toros, por ser alanceados 
en vez de picados en debida forma, resistiéndose tanto los 
picadores como el mismo Guerra á que se picara con las 
puyas de reglamento, no haciéndoles desistir de su propó
sito, ni las justificadas amenazas del Presidente.

Mas la falta de energia de éste hizo que el soberano y
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la troupe se saliera con la suya, dando lugar á una conti
nua bronca del público que desde el comienzo de la corri
da cagó en la cuenta, demostrando su indignación, arro
jando al ruedo una lluvia de botellas, muchas de las cua
les fueron á estrellarse á los mismos pies del espada cor
dobés.

Por menos ha habido presidentes (¡pero eran presiden
tes!) que han ordenado la detención de un espada.

(¿fjué hubiera hecho usted, aficionado amigo, al ocupar 
esta vez el palco de la presidencia? Me lo imagino. ¡Menu
da cuerda saca usted de la plaza ó de la fonda! Es decir, á 
juzgar por su visible exaltación nerviosa. Otro, que no es 
usted, también hubiera hecho lo propio.)

En una palabra: se estropearon seis toros, la autoridad 
(piedó por los suelos, se hizo burla de todo un público que 
protestalja, con razón como nunca, enérgicamente, y la 
inquebrantable voluntad del soberano y sns cómplices que
do triunfante.

.No hay comentarios... A no ser que los haga nuestro 
digno goljírnador civil Sr. Larroca, que halirá podido des
engañarse por sus propios ojos de los atropellos que vie
nen siendo victimas estos pacientes \ pacienzudos aficio
nados barceloneses.

En sus manos está el evitar que el día menos pensado, 
debido á los pacientes abusos por diversas causas, no tome 
carácter de grave conflicto lo que, por fortuna, hasta aquí 
no ha pasado de escándalo más ó menos decorado con 
airosas fiotellas y voladores tablones y otros’ excesos de 
lujo, terminados "felizmente con la intervención de la be • 
nemérita.

Diré que los toros aguantaron 3l> barrenazos ignomi
niosos, que ocasionaron 11 caídas y mataron 12 caballC'S, 
y seg liré esta deficiente critica.

G u errita .—Parando en algunos pases y moviéndose 
en otros, hizo la faena de muleta en su primer toro, sobre- 
s:iliendo por lo buenos un pase ayudado y dos naturales, y 
(Ilutándoselo de delante de un pinchazo bueno, derrotán
dole el bicho y teniendo la salida por la cara, y una esto
cada no muy perj'eeia, escuchando palmas... y algunos 
pitos de los que daban poco valor el quitarse de en medio 
animalito tan falto de respeto como de facultades. Pero 
co'iste que, de cualquier manera, estuvo bien.

Su segundo, ó sea el cuarto, pasó á sus manos hecho 
polvo, sin poder el pobrecito ni con el rabo, debido á la 
poca compasión (¡ue de él tuvieron los Sres. Zurito y 
Lieao.

El público no quiso aguantar más, y aquí fué Troya, 
viéndose obligado Guerritaú retirarse al estribo en viista 
de la lluvia de botellas que sobre él caían.

Subió á la presidencia, y después de conferenciar con 
el Sr. Martínez, bajó al rjiedo, continuó la faena, en me
dio de las protestas del público, toreando toro y objetos 
volátiles, y de un innominioso metisaca, andando, dió en 
tierra con el destrozado animalito, viniendo después la 
apoteosis del escándalo.

Se adornó en algunos quites y estuvo como'acostum
bra banderilleando con dos magnificos pares al toro se.x- 
to. Lanceando á su primero no pasó de regular.

Como director de lidia no quiero censurarle más, ya 
que en el pecado llevó la penitencia, saliendo de la plaza 
escuchando las más duras muestras de desagrado y pala
bras no muy luilai/üeñas.

¡Hasta ei año que viene, si Dios quiere! como dijo en 
su lirindis.

R e v e rte .—Ed torero de siempre, valiente y tranquilo. 
Este diestro, en vista del escaso ¡loder de los bichos, orde
nó á sus jinetas no hicieran más que señalar, y de este 
modo pudo cftco/itrfl)’ toro en el úlfimó tercio.

Comenzó la faeiia en su primero con dos buenos pases 
(uno ayudado y uno alto) y prosiguió con una serie de pa
ses altos y de pecho, siempre cerca y entre los pitones, 
que hacen entusiasmar al auditorio, que prorrumpe en 
aplausos. Termina la faena con uno ayudado y uno natu
ral, muy buenos y bien rematados, y entrando con guape- 
zu (leja en los altos una estocada hasta la mano que hace 
doblar á Cañamito, valiéndole una ovación y cortando la 
oreja.

También estuvo cerca y valiente muleteando á su se
gundo, recetándole un ¡linchazo, quedándosele y humi- 
ilán lose el bicho, y media estocada buena, sin apretar lo 
bastante y salieiiiio de la suerte por la cara. El toro escu- 
l'e el acero y toma querencia á las tablas y allí tira la pun
tilla con singular acierto, escuchando muchas palmas.

El torillo llegó á sus manos aigii descomouesto v con

tendencia á humillar, por lo que Amonio debió de en vez 
de los pases derecha^al natural emplearlos sólo por alto.

Bien en quites y bVega, como igualmente lanceando á 
sus dos toros y en los tres capote al brazo que dió al sexto.

Tirando la"puntilla es el que he visto con más acierto, 
porque una vez pudiera darse á casualidad, pero ya son 
tres toros los que lleva muertos aquí acertando á la piri- 
mera, y tres son muchas casualidades.

B om bita .—La mejor faena de la tarde la llevó á cabo 
Emilio con su primer adversario, estando muy tranquilo y 
rematando pases superiores de todas clases, que le valie
ron muchas palmas.

Pero en lo que estuvo colosal fué en la soberbia esto
cada con que echó á rodar á SanquiJiielo: se colocó corto, 
y, perfilándose magistralrnente, se dejó caer con extrema
da guapeza y sepultó el estoque hasta las cintas, apoyando 
materialmerite la mano en el morrillo del de Cámara. La 
ovación fué tan grande como merecida, cortando además 
la oreja.

¡.Asi se mata toros! ¡Bravo, Emilio!
Fué lo mejor de la tarde.
La muerte del que cerró plaza la brindó al palco nú

mero 11, estando bien, aunque algo más movido con la 
muleta, despachándolo de un pinchazo sin soltar y sin me
terse gran cosa, y una estocada corta entrando mejor, 
aunque sin consumar tampoco la suerte, por lo que el es
toque no penetró del todo. Escuchó palmas y recibió una 
invitación del individuo á quien brindara la muerte de So
najero .

"Mató, por sorteo, los dos toros mayores y con más pi
tones, y paréceme que sus picadores picaron con las pu
yas reglamentarias: por lo menos Cigarrón.

Estuvo bien en la brega y quites, así como en los cinco 
lances en dos tiempos y la navarra con que obsequió al 
toro tercero.

Los picadores Beao y Zurito, dignos por todo concep
tos, no tan sólo de la justificada bronca del público sino 
hasta merecedores de que se les impusiera una mnlta. Los 
que menos abusaron fueron Cigarrón y Postigo. Canta
res no le vimos, más que señalar por indicación del espada.

Con los palos Ostioncito y Pulga, de Triana, en el toro 
tercero y Patatero y .Antoniio en el cuarto. También Pulga, 
de Madrid, agarró "un buen par en el toro segundo y Cu
rrinche otro bueno en el quinto.

En la brega no hubo necesidad de hacer mucho Pero 
en lo poco qiíe hubo que hacer me gustó más que ninguno 
Ostioncito.

La entrada, Iniena. sin llegar á lleno.
El servicio de caballos, bastante bueno, asi como el de 

■plaza. El de puyas, detestable.
El Sr. Martínez, digno de todas las censuras por su 

falta de energía al tolerar se picara con puyas sin tope 
materialmente. ¿De qué sirvió que usted ordenara por la 
mañana que se picara con las puyas de reglamento?

En fin, también usted por su blandura llevó el pago 
merecido, que, á falta de los botellazos, sali(’) usted de la 
plaza tan obsequiado como el direct(jr de lidia.

El público con mucha pupila, que quiera Dios se la con
serve, siempre y cuando que, como en la ocasión presente, 
sea para emplear el aplauso ó la censura con razón indis
cutible.

F R A N Q U E Z A

La  suspensión
Por el mal piso de la plaza suspendic') ayer el de

legado del gobernador la corrida.
Hoy se ha visto la empresa en la necesidad de 

aplazarla de nuevo para el viernes.
Nosotros no queremos demorar más la salida del 

presente número.

&RAN CIJADEILLA DE SEÑORITAS TORERAS
MATADORAS: i.oi.ita y antei.it.v

Dii'0<’tor apocloi'aclo: H), ^Mariano ^Vnnomíol
La simpática ademas de matar y banderillearlos becerros que

le correspomlan, ejecuta á la perfección la Mierte «le rejonear.
Las emiiresas que deseen contratar á tan célebre cuadrilla, la umea y 

vordadoraiuent^; aplaudida en cuantas plazas se han presentado y de írnui 
cartel en Madrid, s^evüla, Barcelona. Valencia, (.'órdoba, etc., pueden diri- 
«rirse a su ilirector en la Ailministración de la plaza de toros de Barcobma

MADRID l^V^^.-Tip.HKURES acardo de JoséQuesada, 
Vilhuiueva, 1*7.—
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MADRID TAURINO
REVISTA TAURINA ILUSTRADA

Se publica inmediatamente después 
de celebrada la corrida en Madrid 

l\"úmei‘0 coi'i'ienle is IViiinero atrasado
5  I S 5

CÉNTIMOS CÉNTIMOS
PRECIOS DE SUSCRICION.— Madrid: un tri

mestre, 2  pesetas.— Semestre, 3,50.— ^Provincias: 
un trimestre. 3 pesetas.— Semestre. 5.— Extranje
ro, doble.— 35 ejemplares, 75 céntimos.-—Anun
cios á precios convencionales.

DIRECCIÓN, REDACCIuN Y ADMINISTRACIÓN
TETXJJ^nsr, 15, SEOU2STOO

HORAS DE OFICINA
Ds nueve á diez de la noche los dias no festivos

k LA S  [IM PRESAS PER IO DÍSTICAS
Los NUEVOS y artísticos clichés que se publiquen 

en nuestro semanario y obren todavía en nuestro po
der, los ponemos á la venta al precio de

© O É3ST T I  Ivi O S
CENTÍMETRO CUADRADO

IOS PEDIDOS SE DIRIGIEiK i LA ADMINISTR.ACIOR
Tetuán, Í5 , segundo

No se alquilan ios clichés.
No se servirá ningún pedido si á éste no acompaña 

importe.

n  I r . .
.........‘ "ampliacióis

! PIRTDRA
63, TOLEDO, 63

lí
En almacenes de comestibles finos

encontrará el público en los pedidos servidos á do
micilio un inmenso surtido en todas las variedades 
de comestibles de primera, calidad, á precios mó
dicos

P R U E B E N  Y VERÁN 
B arqu illo , 28 y San L u ca s , 12

Teléfana 2,414— FraveEdar de la Rb Î Casa 
B elén , 14 y T ra v es ía  de B e lén , 4

F E L I S A  P IT A
C A M IS E R A

León, 18, segundo, ]V!adrid
Se hacen, plancha y arregla toda-,clase de camisa. 
EspecieTtdívAékii}*)rfmsas de bullones, única en su género 

desiie hace muchos años.
Ño hay lidiador que uo lo sejia.

N o M A S J A O U tC A Desaparece! 
 ̂ en el acto 1

c o n  l a  H E M IC R A N I N A  C O M P U E S T A  del

D o cto r  M. C A LD E IR O .
D e v e n t a  en l a s  p r a l e s .  f a r m a c i a s ,  y en la  
d e l  a u to r .  A r e n a l .  2 4 . - C A J A ,  S  p ts .

V. G a rcía  p/íoya
SASTRE •4*

8, Barqttjllo, 8 tr ip l ic a d o .—M adrid

ja Géneros cLel país y'extranjeros. |éS 
Trajes de trestir para ’niños y

T I P O G R A F ^ H E R R E S
VíIJanueva, 17,~Te¡éfono 982

Este establecimiento, montado con ma(]uinaria y tijios modernos, se encarga 
de la confección de toda clase de trabajos, obras de lujo, periódicos ilustrados, 
estados y toda clase de impresos para el comercio.

Especialidad en Ediciones de música é impresiones en colores
y relieves

]VI,^P5Í.D  ~ ^ i'ia Q U 0 v a , í7 .— T'<2ÍéfoQO 982,—
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